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SINOPSIS 




			 




			En este  novedoso y  apasionante  libro,  Sarah Parcak nos  desvela la  evolución, los principales  descubrimientos y  el futuro de  la  arqueología espacial, un área  de conocimiento en vías  de expansión que está dando  lugar  a hallazgos  extraordinarios sobre antiguas civilizaciones de todo el mundo.  




			Utilizando imágenes  por satélite, la  autora  nos  demuestra que  su campo  de estudio permite localizar y cartografiar estructuras y yacimientos arqueológicos que de otro modo quedarían ocultos. Se trata de una mirada desde el espacio que no solo nos revela  la importancia de lo inexplorado,  sino que  logra desmontar conceptos que se creían inamovibles  con respecto a sitios o épocas  fundamentales  de la  historia al descubrir  asentamientos, caminos,  fortalezas,  centros  ceremoniales…  desconocidos hasta ahora o situados en lugares donde pocos arqueólogos se habían aventurado. 




			 




			Repleto de datos interesantes y anécdotas personales, La arqueología desde el espacio es una invitación a conocer una disciplina novedosa y crucial para la preservación de los restos materiales del pasado, así como para la historia de las civilizaciones. 
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			Este libro está dedicado a Susan Young,  




			el pensadero de la familia 




			



			




	    


	 	

	    

             




			La autora donará una parte del anticipo de este libro para apoyar a la misión de GlobalXplorer, una organización 501(c)(3) sin ánimo de lucro registrada en Alabama. Entre sus objetivos se cuentan el trabajo de campo y las escuelas sobre el terreno en Egipto, la formación en tecnologías innovadoras de especialistas extranjeros en patrimonio arqueológico y cultural, y la promoción de un movimiento global de arqueología ciudadana. Si las ideas que figuran en este libro os conmueven, os invito a visitar el sitio www.globalxplorer.org para convertiros en arqueólogos espaciales en período de formación. 




			



	    


	 	

	    

             




			Introducción 




			 




			Mi vida entera es una ruina. Literalmente. No, este libro no es un grito de socorro, ni un viaje hacia el autoconocimiento. Soy arqueóloga. Me he pasado buena parte de los últimos 20 años trabajando en excavaciones, en Egipto y en Oriente Medio, explorando ruinas en América Central y América del Sur, cartografiando yacimientos por toda Europa y hasta cavando en busca de algún que otro vikingo. Se podría pensar que estoy obsesionada con la tierra que piso y con todas las maravillas que pueda contener; aunque no resplandezcan, su valor es incalculable. Esa tierra contiene nada menos que los indicios de quiénes somos, de cómo hemos llegado hasta aquí y de cómo podríamos prosperar en el futuro. 




			La mayoría de nosotros puede mirar al pasado e identificar los momentos cruciales que influyeron en el viaje que le ha llevado al lugar que ha alcanzado en su carrera: un acontecimiento inesperado, tal vez, conocer a una persona determinante, alguna clase de revelación. Algo. En mi caso, reconozco una influencia arraigada en la ficción y otra sólidamente asentada en la realidad. 




			 




			PIZZA, VÍDEOS Y LA SENDA QUE ME LLEVÓ  A HACERME ARQUEÓLOGA 




			 




			Si fuisteis niños en los años ochenta, igual que yo, quizá la rutina de vuestros viernes por la noche incluyera pedir una pizza y alquilar en el videoclub del barrio una película en VHS. Madre mía, tan solo escribirlo me hace sentir vieja. Al salir de clase, mi madre nos llevaba a mi hermano, Aaron, y a mí calle arriba hasta una casucha antigua que habían reacondicionado para albergar miles de cintas clasificadas por género y según su calificación por edades. 




			Para gran mortificación de mi madre, nosotros invariablemente elegíamos alguna de estas tres películas: La princesa prometida, La historia interminable o En busca del arca perdida. (Ahora que yo también tengo un hijo, que lo único que quiere ver es Los Minions en modo bucle, me doy cuenta del purgatorio que sufrió mi madre. Ella se ríe de mí.) 




			Si escogíamos El arca perdida, yo me quedaba allí sentada, absorta, memorizando cada escena, cada línea de diálogo, cada gesto. No sabría decir si era por Egipto, por la pura aventura o simplemente por Harrison Ford, pero aquella película me atrapaba. 




			A esa edad yo ignoraba que no existía nada semejante a un fedora de talla única para arqueólogos. Nos especializamos en diversas subdisciplinas: además de centrarse en una época histórica o en una región determinada, un arqueólogo puede estudiar cerámica, arte, huesos, arquitectura antigua, técnicas de datación o incluso documentación e ilustración. 




			Formo parte de una especialidad relativamente nueva llamada «arqueología espacial». El nombre no me lo he inventado yo. Consiste en el análisis de distintos conjuntos de datos obtenidos por satélite —seguramente Google Earth es uno de los que os pueden sonar— con el fin de localizar y cartografiar estructuras y yacimientos arqueológicos que de otro modo quedarían ocultos. Es un trabajo bastante chulo, a pesar de que, cuando yo empecé a asistir a clases de arqueología en la universidad, no era una opción profesional evidente. 




			La razón de por qué hago lo que hago se remonta a mi abuelo, Harold Young, que era profesor de ingeniería de montes en la Universidad de Maine. Cuando era pequeña, todos los fines de semana, mientras mis padres trabajaban por las noches en el restaurante familiar, Aaron y yo íbamos a casa de mis abuelos, que estaba en una empinada calle ribeteada de árboles, en Orono, Maine. La abuela y el abuelo se habían jubilado, mi abuelo de la universidad y mi abuela de su puesto allí como secretaria de la junta de la facultad. 




			La abuela mandaba en el hogar de los Young y en el claustro con puño de hierro, hasta tal punto que el abuelo siempre nos respondía lo mismo cuando le preguntábamos si podíamos salir a jugar:  




			—Yo solo soy el capitán —decía sonriendo—. ¡Tendréis que preguntarle al general! 




			Y se volvía hacia la abuela para ejecutar un raudo saludo. Aquello la ponía como un basilisco, y a nosotros nos hacía troncharnos de la risa. 




			 




			EL ABUELO Y MI VIAJE AL ESPACIO 




			 




			Efectivamente, el abuelo era capitán, puesto en el que había servido como paracaidista en la Segunda Guerra Mundial. Como parte de la División Aerotransportada 101 del Ejército de Estados Unidos, conocida como las Águilas Chillonas, había liderado un pelotón y había saltado el día anterior al Día D. También había liderado una de las seis cargas a la bayoneta de la guerra, lo que le valió una Estrella de Bronce con un ramillete de hojas de roble y un Corazón Púrpura. Para planificar las posiciones de aterrizaje y trazar un plano donde coordinar a sus tropas, analizaba fotografías aéreas, una tecnología de última generación para la época. 




			Cuando se doctoró en ingeniería de montes por la Universidad de Duke, se llevó consigo aquella tecnología y desarrolló nuevas técnicas para medir la altura de los árboles mediante el uso de fotos aéreas. A lo largo de casi 30 años, el abuelo enseñó a varias generaciones de ingenieros de montes cómo emplear esas fotografías en sus investigaciones y se convirtió en un ingeniero de montes mundialmente famoso. 




			Yo solo me fui enterando de la carrera del abuelo en pequeñas dosis, a lo largo de los años. De vez en cuando desaparecía, viajaba a lugares remotos para participar en congresos internacionales y regresaba trayéndonos elefantes tallados en madera de Zaire (la actual República Democrática del Congo). Más adelante supe que había donado toda su biblioteca de ingeniería de montes a instituciones de allí. Cuando yo era pequeña, no entendía lo que significaba ser un héroe de guerra condecorado ni un brillante científico. Solo lo conocía como el abuelo cariñoso y dulce que nos llevaba a Aaron y a mí en coche hasta el campus para ir a ver a las vacas de la nave de investigación, donde nos daban leche con chocolate recién hecha si nos portábamos bien, cosa que rara vez ocurría. Todavía hoy creo que la leche con chocolate sale de las vacas de chocolate. 




			Lo que más recuerdo es que nos dejaba mirar por su estereoscopio,1 una especie de binoculares de escritorio bajo los cuales se colocan dos fotografías aéreas ligeramente superpuestas. El efecto es maravilloso: las fotos quedan resaltadas en tres dimensiones. No es algo que se olvide fácilmente, si uno es joven e impresionable, y marcó los primeros pasos de mi trayectoria. 




			Al igual que tantos otros miembros de la Generación Grandiosa, el abuelo nunca hablaba de cuando sirvió en la guerra. Intenté entrevistarlo para un proyecto del instituto, pero, gracias a Dios, él ya había dejado atrás aquellos tiempos. El bosque era seguro y estaba repleto de árboles que cartografiar, y es allí a donde nos llevaba, sin falta. El abuelo corría 4 kilómetros diarios y aún le quedaron fuerzas para salir a dar un paseo por el barrio el día antes de morir de cáncer. 




			Tres años después de perderlo, a medida que fui sabiendo más cosas acerca de sus investigaciones, fue creciendo mi sensación de remordimiento por no haberlo comentado nunca con él. Para entonces sus artículos de investigación ya estaban disponibles en internet y mi curiosidad con respecto a su trabajo se había intensificado, hasta el punto de que en mi último año en la universidad asistí a una clase de introducción a la teledetección. El abuelo nunca había manejado imágenes de satélite —no empezaron a utilizarse en el campo de la ingeniería de montes hasta cerca de 15 años después de retirarse él—, pero yo me preguntaba en qué medida se diferenciarían estas de su fotografía aérea. Por otra parte, probablemente la mayoría de arqueólogos ya habrían introducido la tecnología en sus investigaciones, sobre todo en Egipto. ¿Verdad? Lo más seguro era que ya se hubiera cartografiado todo. ¡Ah, inocencia! 




			Empecé a hacerme una idea del asunto cuando me puse a buscar artículos para mi proyecto final, utilizando satélites para localizar recursos hídricos cercanos a yacimientos arqueológicos en el Sinaí, Egipto. Cuando el puñado de referencias empiezan a citarse mutuamente, sabes que has alcanzado un punto muerto. Aquella única clase me llevó a una tesina de máster, y esta, a un doctorado y a casi dos décadas ya de investigación. Mi carrera se la debo a mi abuelo. 




			 




			EL SOMBRERO, MI PASADO Y EL FUTURO 




			 




			Como arqueóloga, sentí que este vínculo con mi abuelo tenía mucho sentido. Tus rarezas, tu aspecto físico, tus filias y tus fobias no son más que la superficie del yacimiento arqueológico que eres tú. Nuestros antepasados son los estratos subyacentes de la tierra, que realzan nuestras vidas de maneras que tal vez ni siquiera comprendamos. Hay tantas cosas profundamente enterradas en nuestro ADN, y en el ADN de los paisajes en los que viven los humanos hoy en día y en los que vivieron hace miles de años. Solo necesitamos un poco de perspectiva para dar un paso atrás y ver las pistas y las conexiones que existen entre nosotros y dentro de nosotros. 




			Con esa perspectiva como firme pilar, nuestros sueños pueden llevarnos a cualquier parte. Si me hubieran dicho, cuando de pequeña veía En busca del arca perdida, que dedicaría mi carrera profesional a ser arqueóloga espacial, no me lo habría creído. Y ni por asomo me habría creído que alguna vez conocería al mismísimo Harrison «Indiana Jones» Ford en persona, con sombrero y todo. 




			Sucedió en 2016, cuando di una conferencia TED2 en Vancouver en la que describí mi trabajo como arqueóloga espacial y el potencial que le veía en mis sueños. A aquellas alturas era ya una arqueóloga, igual que Indy. Me llegaron rumores de que posiblemente Harrison Ford asistiría a la charla, pero me dijeron que no me hiciera demasiadas ilusiones. Bueno, la suerte me sonrió y él vino a mi conferencia. Mi querido amigo Tom Rielly, fundador del programa TED Fellows, ayudó a organizar un almuerzo para Harrison, al cual fui invitada. Creo que la noche anterior no pegué ojo. 




			Cuando se acercó, se me aceleró el corazón. Tiene exactamente el mismo aspecto que ante la cámara: la misma hosca belleza socarrona. Al estrecharnos la mano, me dedicó toda clase de halagos acerca de mi charla del día anterior. Había una cosa que yo tenía que dejar bien clara: 




			—Indiana Jones tuvo parte de culpa en que me dedicara a la arqueología —le dije—, e inspiró a tantos otros en mi especialidad. De parte de todos nosotros, gracias. 




			—Se dará cuenta de que no era más que un personaje, ¿verdad? Usted se sabe más diálogos de la película que yo. 




			—Claro que era una película, pero era su espíritu lo que insuflaba vida a Indy. Aquello fue un estímulo desde el primer momento. Y por eso le doy las gracias, de todo corazón. 




			Tal vez no sea más que un muy buen actor, pero estoy convencida de que hasta ese mismo momento no había comprendido el impacto que había ejercido en las nuevas generaciones de nuestra disciplina. 




			El almuerzo con él y con mi marido fue increíble. Harrison aceptó de buena gana mi sobreexcitada arqueoverborrea; él está más comprometido con el activismo por la conservación de la fauna salvaje que con la del patrimonio, pero es un ser humano muy generoso y amable, con una sonrisa tremendamente desenfadada. Siempre le estaré agradecida por su modo perplejo de escuchar. 




			Después de comer, salimos a hacernos unas fotos y yo saqué un fedora marrón. Harrison me miró con un gesto de negación. 




			—No me puedo creer que haya traído ese sombrero. 




			—No me he podido resistir —dije. Él se echó a reír. 




			—Dado que usted es la auténtica arqueóloga, le corresponde. 




			Sí, hay una foto nuestra discutiendo por aquel chisme y la guardaré como oro en paño para siempre. 




			 




			EL ALCANCE DE LA ARQUEOLOGÍA ESPACIAL 




			 




			La historia humana —nuestra historia— está evolucionando a una velocidad de vértigo gracias a las nuevas tecnologías. Armados con los conjuntos de datos actualizados, podemos entretejer nuevos relatos que nos aporten más certezas que incertezas acerca de nuestros antepasados y de nosotros mismos. 




			Lo que podemos descubrir por medio de nuevas tecnologías tales como la imagen de satélite es sencillamente asombroso. Nos está ayudando a reescribir la historia. Si antes necesitábamos todo un verano, lo que dura una campaña arqueológica, para cartografiar unas cuantas decenas de yacimientos antiguos, ahora podemos cartografiar cientos, si no miles, de yacimientos en cuestión de semanas. Con los avances que ha experimentado la inteligencia informática y la artificial, estamos a punto de lograr esos mismos resultados en unas pocas horas. 




			Si se da el caso de que queréis ser arqueólogos y os preocupa que los arqueólogos espaciales lo descubramos todo primero, no temáis. Conocer la ubicación de un yacimiento antiguo es solo el primer paso. Todavía nos queda inspeccionar el yacimiento en tierra, un proceso conocido como verificación sobre el terreno, y acometer a continuación las tareas de excavación, que duran años, para poder comprender mejor lo que hay allí. Y, vaya, nos queda mucho trabajo por hacer. 




			Para que os hagáis una idea aproximada de lo mucho y lo rápido que está progresando esta disciplina, he dejado la redacción de esta introducción para el final, así me aseguro de que incluye cualquier descubrimiento de última hora que puedan haber alumbrado las tecnologías de satélite. Con los capítulos terminados y editados, pensé que dispondría de un margen de tiempo entre una noticia bomba y la siguiente. Sigue soñando, Parcak. 




			En un número reciente de Nature, un equipo dirigido por el arqueólogo Jonas Gregorio de Souza anunció el descubrimiento, por medio del uso de imágenes de satélite y estudios sobre el terreno de 81 yacimientos precolombinos, desconocidos anteriormente, en la zona brasileña de la cuenca del Amazonas. Basándose en sus hallazgos, calcularon que podía haber otros 1.300 yacimientos datados entre el 1250 y el 1500 d.C. en solo el 7 % de la cuenca del Amazonas, lo que en su totalidad serían más de 18.000. Más de un millón de personas podría haber vivido en áreas que hoy en día parecen en buena parte inhóspitas. 




			Entre sus descubrimientos había centros ceremoniales, grandes montículos de plataforma, aldeas circulares y asentamientos fortificados en la cuenca alta del Tapajós, en el centro norte de Brasil, a donde pocos arqueólogos se habían aventurado.3 A mi modo de ver, lo más extraordinario de este descubrimiento es hasta qué punto los arqueólogos, y otros, habían dado por hecho lo que podía o no haber en la selva tropical. Los datos de satélite permitieron que el equipo de arqueólogos rastreara extensiones enormes en cuestión de meses, cuando sobre el terreno esa tarea habría llevado décadas. Todo ello gracias a una subdisciplina que apenas si existía hace 20 años. A pesar de que el mundo está aprendiendo más cosas, sigue faltando mucho camino por recorrer en términos de conciencia ciudadana. En una solicitud que hice hace poco para contratar un seguro para un viaje que hice al extranjero por trabajo, me presupuestaron un año de cobertura por una cantidad ingente de dinero, más de 50.000 dólares. Cuando quise saber por qué, el equipo admitió que pensó que me iba literalmente al espacio para buscar ruinas desde el propio satélite. Todavía me estoy riendo. 




			Mientras escribo estas líneas, estoy descargando imágenes de satélite recién tomadas de Guiza, en Egipto, el lugar donde se encuentra la última maravilla del mundo antiguo que aún hoy sigue en pie. Quién sabe si no encontraré aquí algo que nunca se haya descubierto. Lo más importante que he aprendido es a esperar lo inesperado. Aparecen nuevos yacimientos y estructuras donde nunca se te había ocurrido buscar, o, en casos como el de Guiza, es posible desmontar preconceptos que se consideran inamovibles desde hace mucho tiempo en relación a sitios o épocas fundamentales de la historia. En los siguientes capítulos leeréis acerca de proyectos que hicieron eso exactamente. 




			Cartografiar yacimientos desde el espacio es divertido, pero tener la oportunidad de explorarlos es lo que me hace viajar atrás en el tiempo, a menudo miles de años, hasta eras en las que la gente creía en distintos dioses, hablaba lenguas que actualmente están extinguidas y vivía en lugares que se pensaba que jamás habían sido habitados; pero todos ellos eran Homo  sapiens sapiens. Igual que nosotros. 




			Por lo tanto, la arqueología tiene la capacidad de inspirarnos un gran asombro, de unirnos. Hoy en día, a tenor de los conflictos y el malestar que asolan el mundo, se hace muy necesaria. Algunos no tienen ocasión de experimentar en persona esa emoción en los yacimientos antiguos, pero espero que las historias que se relatan aquí aporten no solo una sensación como esa, sino que nos den una idea de la cantidad de cosas que consideramos irrefutables acerca de los pobladores del pasado y de lo equivocados que hemos estado algunas veces, dado el carácter fragmentario de la información a la que hemos tenido acceso. 




			Todavía no se ha publicado ningún artículo que dirima la duda de si la teledetección puede completar el rompecabezas de lo que significa ser humano y de cómo evitar los escollos vividos por las grandes civilizaciones que llegaron antes que nosotros. Lo único que puedo decir es que se puede aprender mucho a partir de la extraordinaria sabiduría que poseían las culturas precedentes. Esta sabiduría me ha determinado profundamente y me permite ubicar los acontecimientos actuales en el largo arco de la perspectiva. Durante más de 300.000 años nuestros ancestros han migrado por todo el planeta Tierra, sobreviviendo y, en algunos casos, medrando: siendo creativos, audaces, innovadores y, por supuesto, destructivos. 




			Esta historia de la arqueología espacial, sus contribuciones a la investigación y los relatos que nos ayuda a contar, aborda meramente las posibilidades de la ciencia. No obstante, la escala de estas nuevas historias debería asombrarnos e inspirarnos. A lo largo de nuestra historia en la Tierra, los humanos hemos tomado por costumbre sumergirnos en lo desconocido; ahora que empezamos a concentrarnos en explorar Marte y otros mundos aún más lejanos, podemos llegar a imaginarnos a 100.000 años vista, cuando haya arqueólogos auténticamente espaciales, que viajen de planeta en planeta, explorando los vestigios de nuestros primeros esfuerzos por colonizar otras galaxias. 




			Los orígenes de su disciplina se situarán a muchos años luz de distancia, pero las preguntas seguirán siendo parecidas a las que nos hacemos hoy acerca de las personas que hubo antes de nosotros. Las respuestas tienen mucha menos importancia que esas preguntas. Tal vez sea un buen inicio para comprender qué es aquello que nos hace humanos: nuestra capacidad para preguntar cómo, dónde, cuándo, por qué y quién, y crear las herramientas necesarias para obtener las respuestas a la vida, en la Tierra, mirando hacia abajo desde el espacio exterior. 
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			La cápsula del tiempo 




			 




			Nada me había preparado para el momento en que vi por primera vez unas ruinas antiguas. Iba de viaje a El Cairo, una tarde de 1999. Ya fuera casualidad o divina providencia, me senté en el lado izquierdo del avión, mirando por la ventana mientras la nave volaba a baja altura sobre las pirámides de Guiza. Me quedé sin aliento, pasmada. Todo aquello con lo que había soñado estaba ante mí en forma de una piedra caliza dorada y erosionada de 4.500 años de antigüedad, bañada por el sol, que me invitaba a descender —y a entrar— durante el resto de mi vida. A día de hoy, después de muchas visitas a Guiza, ir a las pirámides todavía me provoca una sacudida por todo el cuerpo. Como egiptóloga, comprendo el planteamiento actual acerca de cómo y cuándo y por qué los antiguos egipcios, con un número estimado de 20.000 hombres, construyeron esas tumbas para los grandes reyes de la Dinastía IV. Pero el hecho de tener un conocimiento profundo sobre el tema no ha de atenuar mi capacidad de asombro. 




			Había hecho aquel viaje a Egipto para participar en mi primera excavación. Durante las dos semanas anteriores al inicio de la misma estuve viajando por Egipto por mi cuenta. (Me dan ganas de mirar a mi yo de 20 años y preguntarle: «Pero ¿cómo se te ocurre?».) Fue una gran aventura. Además de otros muchos sucesos maravillosos, conocí a un grupo de ancianos turistas taiwaneses en la isla de Filé, en Asuán, y me invitaron a su crucero de lujo por el Nilo durante cuatro días. El guía del grupo solo me cobró 200 dólares por el viaje entero; me dijeron que sería una embajadora arqueológica. El mayor esfuerzo que tuve que hacer fue enseñarles la Macarena a unas cuantas abuelas en una discoteca temática que era un batiburrillo entre clásico y art déco. 




			Por muy extravagantemente mágica que pueda ser la arqueología, con frecuencia mi trabajo me lleva a lugares alejados de esas glamurosas cumbres. Excavo en busca de respuestas ancestrales, en lugares que no parecen gran cosa: un transeúnte cualquiera quizá no se haga cargo de que el moderno campo de fútbol que hay al lado de la escuela podría albergar descubrimientos dignos de acaparar titulares a escala mundial. Pero, aunque el yacimiento no esté tan gloriosamente intacto como las pirámides de Guiza, mi trabajo es recrear con palabras o maquetas lo que el tiempo ha destruido casi por completo. 




			No hay ningún yacimiento antiguo que sea típico, ni siquiera en un mismo país, y el grado de conservación varía de un lugar a otro. A solo 20 kilómetros de Guiza, se pueden ver unas imponentes colinas deformes de adobe, los interiores descompuestos de pirámides construidas mucho más tarde y que han sucumbido más rápido a los estragos del tiempo y el expolio. Igualmente, los yacimientos arqueológicos pueden tener tamaños muy dispares, y ser enormes asentamientos o bien minúsculos campamentos en el desierto. 




			Detengámonos un momento a afinar la definición de yacimiento. Paseando por los bosques de Alabama, sobre todo en los aledaños de lagos o arroyos, se pueden encontrar racimos de puntas de flechas u otras herramientas de piedra. Cada uno de esos conjuntos se considera un yacimiento.1 Lo mismo sucede si sales a caminar por los desiertos del suroeste de Estados Unidos. Te puedes topar con un amplio yacimiento sin cartografiar, como podrían ser los restos de un edificio o incluso una aldea; pero lo más probable será que te encuentres algunos pedazos dispersos de cerámica, utensilios de piedra o los restos de un pequeño campamento. 




			 




			LOS YACIMIENTOS SON PELÍCULAS, NO FOTOGRAFÍAS 




			 




			Aquello que una vez existió nos sugiere, entre otras cosas, que la promesa de nuestra futura desaparición es ya perfectamente patente. La palabra ruina connota destrucción y remite a algo negativo más que a algo normal o inevitable. En árabe, en cambio, mi palabra favorita es athar. Se puede interpretar ampliamente como «arqueología». Los lingüistas dirán que es más acertado traducirla como «remanente», lo que hace alusión a los restos de una cultura antigua que remiten a una integridad oculta. Cuando dices «Ana doctora athar farony» («Soy doctora en arqueología del antiguo Egipto»), la gente entiende que tu profesión es la de egiptóloga. Por lo tanto, los arqueólogos son «restologistas», porque tratan con fragmentos de cerámica, trozos de amuletos y cualquier texto jeroglífico, todo ello a la espera de ser entretejido. 




			El caso de Palmira, la gran ciudad multicultural siria situada en el filo de la antigua división entre Oriente y Occidente, ha suscitado una moderna confrontación en torno a las distintas interpretaciones de la palabra ruina. En 2015, el Estado Islámico de Irak y el Levante, o EIIL, hizo volar por los aires el templo de Bel, así como una elegante serie de columnas en Palmira. El EIIL transformó un recinto destinado a conciertos y pícnics para los turistas en un lugar de pesadilla, al celebrar ejecuciones en el anfiteatro romano, tan bien conservado, y exhibir ante las ruinas a sus víctimas asesinadas, entre las que se encuentra al gran arqueólogo de Palmira, el doctor Khaled Asaad.2 




			Entre la comunidad arqueológica se instaló un acalorado debate acerca de la reconstrucción del templo, utilizando fotografías de archivo a modo de guía. Algunos consideran que sería hermoso, y apropiado, volver a ver cómo recobra su esplendor ese glorioso yacimiento antiguo. Pero se da una complicación: Palmira estuvo sometida a muchas culturas distintas hasta alcanzar su momento álgido con la emperatriz Zenobia, cuyo reinado finalizó en el 272 d.C. El emperador romano Aureliano dio permiso a sus soldados para saquear la ciudad en el 273 d.C. Más tarde, en el 1400, los timúridas volvieron a asolar la ciudad, dejándola reducida a un pequeño pueblo.3 




			Lo que observamos hoy en día en el yacimiento de Palmira es una compleja serie de capas de destrucción, los restos de las luchas globales por el poder y las cambiantes alianzas políticas (incluyendo la ocupación del EIIL). Algunos creen que reconstruir el templo de Bel sería como borrar la atrocidad del EIIL, en lugar de aceptar y rendir honores a perpetuidad al monumento despedazado para que no lo olvidemos. 




			Los yacimientos no son estáticos. Más bien se podrían equiparar a una película que surca el tiempo, en la que se alternan la construcción y la destrucción, algunas veces de forma simultánea. Si bien nosotros hacemos todo lo que está en nuestra mano por captar esas imágenes parcialmente veladas, los lugares existen en nuestra imaginación, como ideales o como ruinas, que evocamos cuando franqueamos por primera vez la zona liminar de un yacimiento. Nos enfrentamos al pasado y al presente, todo al mismo tiempo. 




			 




			PROYECTAR UN ÚNICO FOTOGRAMA 




			 




			Captar una instantánea de un momento exacto o incluso de un período temporal resulta difícil. Uno de los motivos es que en el mundo hay pocos ejemplos de ciudades antiguas bien conservadas. La más famosa es Pompeya, petrificada a consecuencia de una erupción volcánica. Cualquiera que estudie el pasado esboza una sonrisa viendo cómo los turistas se quedan mirando embobados los relieves de falos que hay en las inmediaciones de los prostíbulos de Pompeya.4 Da la sensación de que los pompeyanos de Roma y los mirones modernos tienen en común la misma reacción, con 2.000 años de diferencia. 




			Pero, incluso aquí, falta algo. O, mejor dicho, alguien; muchos «alguien». 




			Los yacimientos antiguos son ciudades fantasma. Si alguien procedente de la antigüedad casualmente anduviera por aquí…, echa a correr. Sin el sentido que les confieren sus habitantes, los yacimientos se convierten en centros monumentales, carentes de actividad, por muy difícil que sea reconstruir las motivaciones y las aspiraciones de las comunidades que vivieron hace miles de años. El contexto de la cultura material que dejaron pasa a ser fundamental para que podamos obtenemos información acerca de su uso, su función y su propósito, y así poder llegar hasta las personas que hubo detrás de los objetos. Después de recopilar cuidadosamente las pruebas, estudiamos la relación que tiene cada una de las piezas con las demás y las exprimimos para extraerles hasta el último dato y gota de información. 




			Hay quienes creen que los yacimientos contienen ecos de sus antiguos habitantes. Sean cuales sean vuestras creencias, pensad en un lugar como Deir el Medina, el poblado del Reino Nuevo de Egipto en el que vivían los trabajadores que construyeron las tumbas del Valle de los Reyes.5 Hoy en día se puede ver toda la comunidad perfilada por muros de piedra caliza y mortero de barro que sobreviven hasta una altura de 1 metro o más. El yacimiento te incita a reflexionar acerca de lo que sucedió hace 3.500 años en las casas de dos plantas que se erigían a partir de esas huellas. Al quedar aisladas visualmente respecto a la cercana y fértil llanura aluvial del Nilo, da la sensación de estar recorriendo un lugar secreto y sagrado, el hogar de los grandes artesanos cuyo trabajo alimenta los fervientes sueños arqueológicos de la actualidad. 




			 




			EN OCASIONES VEMOS MUERTOS 




			 




			Los arqueólogos podemos hallar signos de vidas ancestrales si observamos con detenimiento las huellas dejadas en la cerámica, las marcas de cincel en la piedra y toda la belleza que exhiben objetos que se diseñaron para gente que vivió hace mucho tiempo. 




			Pero los cementerios, naturalmente, encarnan la mejor apuesta para encontrar los restos reales de esas personas. Suelen estar situados lejos de los espacios habitables, en algunas ocasiones en zonas específicas para los difuntos, próximos a lugares sagrados; pensad en los camposantos que hay cerca de las iglesias. 




			Conocer a un ser humano auténtico a partir de sus huesos no es fácil: es la tarea especializada de los antropólogos físicos, que también responden al término (de resonancias más propias de la ciencia ficción) de bioarqueólogos. Los esqueletos contienen una información profusa acerca de nosotros. Si aparecen unos huesos en un estado de conservación lo bastante bueno y sabes qué buscar, normalmente puedes determinar el sexo del individuo, su altura, estado nutricional y edad aproximada, y algunas veces las enfermedades que sufría el difunto, además de cuál pudo ser la causa de su muerte. Hasta los dientes nos chivan cosas. Los ávidos seguidores de la dieta paleo difícilmente se mostrarían tan entusiastas del plan dental paleo, que incluía tratar las caries con instrumental de sílex.6 




			Además, a partir de la salud ósea general de los individuos, el contexto en el que se encuentran y cualquier ajuar funerario asociado a ellos, los arqueólogos podemos inferir su estrato social. Un movimiento repetitivo durante toda una vida deja su marca, de modo que indica algo al arqueólogo y, algunas veces, revela una ocupación. En Tell Tebilla,7 un yacimiento ubicado a dos horas en coche al noreste de El Cairo, un equipo de excavación dirigido por mi marido, Gregory Mumford, se encontró con el caso de una destreza que cobró vida por medio de indicios arqueológicos. 
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			Mapa que muestra la localización de Tell Tebilla.  




			Cortesía de Chase Childs. 




			 




			Excavamos el sepulcro de una mujer que tenía unas inserciones musculares muy fuertes en el hombro izquierdo. Aquello podía haber sido un auténtico quebradero de cabeza, pero una pieza del Museo Metropolitano de Arte sugirió una causa.8 La imagen de madera tallada representaba a una mujer joven, con un colorido vestido de cuentas, portando sobre la cabeza una ofrenda que sujetaba con la mano izquierda. Al parecer nuestra señora de Tell Tebilla se había pasado la vida transportando pesadas cargas de ese modo, tal y como lo siguen haciendo las mujeres egipcias modernas, lo que acentuó los surcos de las inserciones musculares de su hiperdesarrollado bíceps izquierdo. 




			De vez en cuando nos encontramos con que los pobladores de la antigüedad sufrían problemas que normalmente se consideran propios de la modernidad. En el análisis de 22 momias en el Museo Egipcio de El Cairo, los bioarqueólogos hallaron indicios de ateroesclerosis, o endurecimiento de las arterias, en más de la mitad de los individuos. Lo más probable, por lo que se ve, es que esa gente comiera demasiada ternera.9 




			Recabando datos acerca de los muertos encontrados en yacimientos de un mismo período, y buscando patrones, obtenemos información sobre la población que nos permite deducir por qué sucedió algo en toda una civilización. Tal vez la enfermedad pilló desprevenida a esa sociedad y afectó a determinados grupos en concreto. O bien hubo una hambruna que los exterminó a todos. Demasiados esqueletos de hombres jóvenes, fuertes y sanos pueden incluso apuntar a una guerra. 




			Irónicamente, la edad en el momento de la muerte indica si la población es sana. Los antropólogos físicos dirán que en el espectro de un cementerio esperan encontrarse representadas determinadas edades, y cuando las edades adultas tienden a ser demasiado cortas es porque algo significativo ha pasado para que se produzca ese elevado número de muertes entre jóvenes sanos en ese determinado momento. 




			Métodos como el análisis de ADN abren nuevas posibilidades para entender del pasado, como la reconstrucción de relaciones familiares a partir de los zarcillos entrelazados de nuestros ancestros. Un estudio reciente de las momias de dos supuestos hermanos nos ofrece un relato fascinante, digno de cualquier magacín de sobremesa. Las momias de Khnum-Nakht y Nakht-Ankh, que datan del Reino Medio, alrededor del 1800 a. C., tienen sarcófagos con sus rostros tallados de forma muy veraz. Residen en el Museo de Mánchester, en Inglaterra.10 




			Mediante el empleo de la secuenciación del ADN, los investigadores descubrieron que las momias pertenecían al haplogrupo mitocondrial M1a1, lo que demostraba que tenían la misma madre. Pero las diferencias en el cromosoma Y significaban que tenían distintos padres.11 Se me plantean tantísimas preguntas. ¿Murió el padre del hermano mayor, dejando a la mujer en situación de volver a casarse? ¿A qué vicisitudes se enfrentó como madre viuda? Nunca lo sabremos, pero los datos nos ayudan a imaginar las posibilidades y nos permiten ser más empáticos. 




			 




			MODOS DE APROXIMARNOS AL PASADO 




			 




			Para reimaginar el pasado es necesario hacer un acto de fe, acompañado de una saludable dosis de ciencia. No podemos viajar atrás en el tiempo para ver a la gente fundiendo cobre o momificando a los muertos, pero podemos recrear las tecnologías del pasado mediante el uso de la arqueología experimental.12 Esta nos permite reconstruir algunos elementos, como hornos, sobre la base de hallazgos arqueológicos y las fuentes de combustible asociadas a ellos, y fabricar réplicas de utensilios cotidianos, cerámicas y espadas.13 Los arqueólogos han llevado a cabo innumerables progresos al descubrir cómo y por qué hacían las cosas los pueblos del pasado, aunque sigue siendo difícil recrear algunas técnicas, como las complejas incrustaciones de la joyería antigua. 




			Más éxito obtuvieron Kumar Akhilesh y Shanti Pappu, quienes observaron los residuos de la producción de herramientas líticas en el yacimiento de Attirampakkam, en el sur de la India. El yacimiento, datado del período achelense, hace entre 1,76 millones y 130.000 años, contenía pruebas de la producción de miles de herramientas líticas. El equipo utilizó la talla lítica experimental para aprender más acerca de las técnicas empleadas en la antigüedad, y el estudio contribuyó a una mejor comprensión de las decisiones que tomaban los pobladores del pasado respecto al abastecimiento de piedras y los procesos de manufactura.14 




			Mis colegas egiptólogos han llegado a realizar momificaciones auténticas de animales que han muerto por causas naturales y también, para un programa de televisión, la de un hombre que se había ofrecido voluntario para el tratamiento antes de fallecer.15 Puede que cuando terminaran de rodar esa secuencia dijeran que lo habían dejado todo ¡atado y bien atado! 




			Otra área de estudio, la etnoarqueología,16 se centra en buscar el modo en que las culturas actuales enlazan con los grupos del pasado de su misma zona. Se dan diferencias evidentes entre los modernos talleres de cerámica del delta egipcio y los que se encuentran en los yacimientos antiguos; pero, cuando voy a visitarlos, me encuentro con alfareros encorvados sobre sus tornos, en la misma postura en que se los representa en las maquetas de los antiguos egipcios. Hoy en día los alfareros añaden paja o cascarillas a la arcilla para reforzarla de cara a la cocción, tal y como hacían los antiguos egipcios; si se miran con una lupa los bordes de los fragmentos de cerámica antigua, se ven claramente las huellas de las cascarillas.17 




			La arqueología cognitiva18 lleva el experimento aún más lejos, tratando de deconstruir las acciones y los pensamientos de los pobladores del pasado para saber cuál era su experiencia del mundo. Podemos obtener esta clase de información no solo mediante el estudio de los productos materiales y la arquitectura de una cultura, sino a partir de su lengua y de los paisajes que los inspiraron. 




			No obstante, algunas veces nos llegan fortuitas remesas de pensamiento antiguo en forma de cartas y podemos imaginar a la persona garabateando unas palabras escogidas con sumo cuidado. Una de mis cartas favoritas data de entre 1.800 y 1.900 años atrás, y procede del yacimiento egipcio de Oxirrinco. En la carta, un muchacho, Theon, descarga toda su ira contra su padre por haberse marchado a Alejandría sin él. Theon le dice que no volverá a hablar con papá, y ni siquiera a comer, a no ser que reconsidere la decisión de llevarlo con él a la gran ciudad.19 Uno se lo puede imaginar refunfuñando y negándose a cenar (y colándose más tarde en la cocina). ¿Acaso no pone el grito en el cielo cualquier adolescente de hoy en día por quedar relegado de los asuntos de los mayores? 




			 




			ABRIR EL FOCO 




			 




			Pero, para superar el ámbito de las relaciones familiares y alcanzar el de las relaciones de un yacimiento con su entorno, necesitamos una perspectiva más amplia. Las imágenes espaciales de todo tipo pueden proporcionarnos estos datos. Aunque no podamos verlo todo con el aspecto que tuvo en su día, al menos sí podemos recopilar las pistas suficientes acerca de la antigua ubicación de ríos, canales, lagos, así como el tamaño aproximado de yacimientos, para poder llevar a cabo una reconstrucción medianamente aceptable. Los satélites y los datos aéreos solo pueden ver estas cosas, y seguirán requiriendo de comprobaciones sobre el terreno: desde el espacio podemos conjeturar, pero no podemos saber qué hay detrás de los píxeles. 




			Hay gente que encuentra inesperadamente cosas en lugares inesperados, demostrándonos lo poco que sabemos. En 2004 Abdullah al Saeed, director de un grupo de arqueólogos aficionados, descubrió unas enigmáticas estructuras en los campos de lava del oeste de Arabia.20 No fue consciente de la extensión y la magnitud de estas puertas —una nueva clase de yacimiento arqueológico— hasta pasados cuatro años, cuando accedió a las imágenes de satélite de alta definición disponibles en Google Earth y Bing. 




			Al Saeed envió las imágenes a David Kennedy, de la Universidad de Australia Occidental, famoso por sus reconocimientos arqueológicos aéreos en Jordania. Entonces Kennedy localizó 400 de estas estructuras de hasta 500 metros de longitud, algunas de las cuales podían tener más de 7.000 años de antigüedad. Esta concentración de estructuras de piedra podía indicar un diseño paisajístico a gran escala durante un período más húmedo, tal vez un desvío de las aguas o un sistema de gestión de las crecidas. Se han planificado estudios a pie del terreno para poder explorarlos más a fondo, pero esta anécdota demuestra cómo pueden abrirse nuevos capítulos en zonas que a día de hoy se consideran inhóspitas o inhabitables, y todo gracias a que una única estructura intrigó a unos ciudadanos particulares que se interesaron por ella. 




			Este descubrimiento nos cuenta una historia de interacción entre el humano y el paisaje muy extendida a lo largo de los tiempos; pero la reconstrucción de un único episodio importante en la historia de la humanidad solo se puede acometer con una advertencia. Érase una vez son las palabras que se ocultan detrás de todo informe arqueológico. La mayoría de nosotros tiene verdaderas dificultades a la hora de reconstruir lo que pasó la semana pasada en su propia vida, pero los arqueólogos deben tratar de reconstruir lapsos enteros de vida antigua. Estamos continuamente corrigiendo los engranajes de nuestra narrativa, adaptando nuestras epopeyas para las últimas publicaciones y las conferencias de los congresos más recientes; es como hacer juegos malabares entre la ciencia y la ficción. 




			 




			ÉRASE UNA VEZ… 




			 




			He aquí una historia, pues, inspirada en un sorpresivo descubrimiento desde el espacio en Tell Tebilla. Recoge el principio del fin del Egipto faraónico, hace más de 2.000 años. 




			Corría el año 343 a. C. Un ansioso rey persa llamado Artajerjes III navegaba por un afluente del Nilo en dirección suroeste. Sus lecciones de historia debieron de haberle enseñado que estas tierras fueron en su día una ciénaga, donde había densos pantanos repletos de cocodrilos que impedían a los extranjeros entrar en el país. Ahora, un amplio acceso fluvial se abría entre las islas de juncos, despejándole el paso y llevándolo directamente hasta una ciudad conocida como «la hermosa boca», o Ro-nefer, en la lengua local. 




			Artajerjes comandaba una galera de 40 metros de eslora con 200 hombres a bordo, flanqueada por una flota que transportaba a su ejército, ávido de batallas y de rapiña. Esta ciudad no los decepcionaría. Los espías les habían hablado de sus tesoros: oro e incienso de Nubia, lapislázuli de Afganistán y lujosos vinos de las islas griegas; al fin y al cabo, se trataba del puerto comercial más al norte de todo Egipto.21 




			Las casas de tres plantas de los acaudalados mercaderes, llenas a rebosar, aparecieron al otro lado de los cañaverales a medida que el barco rodeaba un meandro. Y en el corazón de la ciudad se erigía la enorme muralla fortificada de un templo. Artajerjes llevaba su estrategia lo bastante bien estudiada para saber que arrasar ese templo (derribar los muros y destruir a sus ídolos) quebrantaría el ánimo de sus ciudadanos. Sus hombres remaron en silencio por entre la bruma matutina, y tal vez el rey se concedió una leve sonrisa. Ro-nefer no pasaría de aquella mañana. 




			Hoy, Tell Tebilla ofrece el aspecto de un montículo pardo que se alza abruptamente entre los arrozales de color verde neón. Cuando te acercas al yacimiento en coche, el único rastro de su antigüedad es una pequeña agrupación de sarcófagos, de piedra caliza de corte grueso, situado cerca del borde de una planta de tratamiento de aguas clausurada, construida en ladrillo rosa. Alrededor del yacimiento se encuentra ahora la aldea de Et-Till, que alberga a un millar de almas rurales; nada que ver con la antigua ciudad cosmopolita que hay bajo sus pies. Hace unos 200 años, el montículo medía 1 × 1 kilómetros. Ahora se ha quedado en una décima parte. Con el tiempo, los granjeros han ido llevándose la mayor parte de ese suelo rico en fósforo, llamado sebakh, para utilizarlo como fertilizante. 




			Los trabajos arqueológicos se iniciaron en Tebilla a principios de la década de 1900, cuando unos arqueólogos franceses hallaron estatuas de escribas sentados que databan de en torno al 600 a. C.22 A finales de los noventa, el entonces Consejo Supremo de Antigüedades de Egipto atrajo la atención de mi marido, Greg, hacia el yacimiento, al mencionar él su interés por iniciar una misión de excavación independiente.23 En casi 100 años no se había publicado ningún trabajo al respecto. 




			 




			EXCAVANDO LA HERMOSA BOCA 




			 




			Nuestros estudios preliminares confirmaron el emplazamiento de un templo sobre la base de los fragmentos arquitectónicos hallados en torno a la planta de tratamiento de aguas. Construidas por la Agencia de Estados Unidos para el Desarrollo Internacional con el ánimo de luchar contra el consumo de agua no potable, estas plantas se pueden encontrar por todo Egipto superpuestas a yacimientos y a menudo su presencia transformó montículos en objetos de un desarrollo más profundo, incluyendo la construcción de escuelas. Esta desafortunada ubicación causó cuantiosas pérdidas a la investigación de la arqueología urbana. 




			La construcción de la planta de tratamiento de aguas había destruido los cimientos del templo y no podíamos sino deducir el aspecto que debió de tener hace tanto tiempo. Nuestros objetivos a la hora de investigar el yacimiento incluían cartografiarlo y averiguar algo acerca de la ciudad antigua de Ro-nefer y de sus habitantes. 




			Bautizado en honor a la capital de la región, Mendes, el ramal mendesiano del Nilo, a unos 40 kilómetros al suroeste, discurría antiguamente junto al yacimiento, pero en la superficie no apareció ningún indicio que pudiera aportarnos más datos. Para iniciar los trabajos, extrajimos muestras del sitio y los aledaños, para hacernos una idea del tamaño que llegó a tener y de la antigua ubicación del curso del río. Nuestro geoarqueólogo, o especialista en geología, un vigoroso pillín de pelo gris y barba llamado Larry Pavlish, se encargó del muestreo y la magnetometría para desvelar los cimientos de adobe de los edificios que quedaban bajo tierra. 




			Extraer muestras es como aplicar un descorazonador de manzanas a un pastel laminado: se hace rotar hacia el interior una estrecha barrena cilíndrica, lo que permite a los arqueólogos ver los estratos de tierra sin necesidad de excavar. Es simple, pero es una forma de arqueología mínimamente invasiva muy valiosa. La magnetometría es una tecnología un poco más sofisticada. Al pasar un magnetómetro portátil por la superficie de un yacimiento, se leen las diferencias en las propiedades magnéticas de los muros u otros elementos enterrados, lo que permite hacer un esbozo de la forma que hay bajo el suelo. Ambas técnicas ayudan a focalizar el lugar en el que hay que excavar. 




			Una vez que Larry generó un mapa detallado de la parte más elevada del montículo —el tell, en árabe—, seleccionamos las zonas clave de excavación. 




			Formábamos un equipo al estilo de las Naciones Unidas de lo más variopinto, con miembros procedentes de Canadá, Estados Unidos, Reino Unido y Egipto. Nos alojábamos cerca de El Mansura, una ciudad preciosa, conocida por sus paseos junto al río y sus hermosas mujeres. El Hotel Marshal fue nuestro hogar lejos de casa y la fuente del helado de leche de búfala con mango que anhelábamos después de pasarnos el día bajo un sol de justicia. Sus huéspedes se quedaban de una pieza al vernos cruzar el vestíbulo como una manada con nuestra mugrienta ropa de excavar y, en una ocasión, cargando con un retrete de madera construido expresamente para la letrina que teníamos in situ, con su soporte antiguo para el papel higiénico y todo. 




			Para combatir el calor del día, nos levantábamos a las cuatro y media de la madrugada y desayunábamos tranquilamente en el vestíbulo café instantáneo y galletas, maldiciéndonos por haber decidido dedicarnos a la arqueología. Es una hora muy intempestiva para estar conscientes, pero es de rigor para aquellos que trabajamos en Oriente Medio durante los meses de verano. Para el traslado diario, dos Peugeot de los años sesenta —uno de ellos con el depósito de propano al aire en la parte trasera— nos servían para movernos por el delta del Nilo. A las seis ya estábamos en el yacimiento, subíamos a lo alto del tell en los coches para captar el primer destello rosa abriéndose paso entre la bruma matutina. La sección local del equipo se reunía con nosotros y nos estrechaba la mano, decididamente más despiertos que nosotros. 




			Aquel verano trabajamos duro para disipar el mito, largamente asentado, de que los yacimientos del delta, al estar más húmedos que los del Alto Egipto, contienen unos materiales orgánicos de conservación más pobres. Todo egiptólogo sabe que, en comparación, los yacimientos ubicados en el desierto —tan seco que nada se descompone— lo tienen todo. Bueno, eso no es del todo cierto. 




			En un área de excavación profundizamos hasta más de 7 metros, dejando al descubierto una casa de tres pisos de 2.600 años de antigüedad que había sido reutilizada como mausoleo por los egipcios de épocas posteriores. Un precario descenso por dos tramos de escaleras de mano, de 4 metros de longitud cada una, nos llevó hasta el fondo; el testimonio de 500 años de ocupación y abandono se fue extendiendo sobre nuestro papel milimetrado a medida que trazábamos el plano de la sección de tierra. 




			¡Y qué hallazgos! El yacimiento contenía cerámica griega del Mediterráneo, cornalina del desierto arábigo de Egipto, lapislázuli de Afganistán y oro de Nubia; todo ello manifestaba la presencia de un floreciente puerto internacional. Basándonos en los datos del muestreo y de las recreaciones del paisaje, supimos que en la antigüedad Tebilla quedaba rodeada de agua a lo largo de nueve meses al año; esto, junto con su emplazamiento a orillas del lago Manzala, la convertía en un punto privilegiado para la importación y exportación de mercancías de lujo locales y extranjeras. 




			Sería atípico que una ciudad portuaria del Período Tardío de Egipto no tuviera un opulento templo con una poderosa clase sacerdotal. Se trata de una era de la que oímos hablar muy poco por la tele o en las declaraciones arqueológicas más importantes; pero si lo que buscáis son ejemplos antiguos de lugares cosmopolitas y diversos que sean un reflejo de los tiempos modernos, el Período Tardío es una buena época para empezar. Las artes y la tecnología florecieron, hubo innovaciones en el uso del hierro, la caballería y los trirremes, y una nueva forma de escritura egipcia: el demótico. Aparecieron numerosos templos nuevos por todo Egipto, entre ellos el templo de Tebilla. 




			 




			UN POCO DE CONTEXTO HISTÓRICO 




			 




			Un breve paseo por la historia nos ayuda a adquirir cierta perspectiva sobre todo esto: tras la expansión internacional acaecida durante el Reino Nuevo y el ascenso del clero en el Tercer Período Intermedio (entre el 1069 y el 525 a. C.), el Período Tardío dio comienzo con una invasión libia por el oeste en el 945 a. C. Después, los nubios de la Dinastía XXV entraron por el sur entre el 760 y el 656 a. C.24 Fundada en torno al 664 a. C., la Dinastía XXVI encarnó el último aliento del Egipto faraónico tal y como lo conocemos. 




			Psamético, el primer mandatario de la Dinastía XXVI, esquivó la ocupación asiria empleando a mercenarios griegos, estabilizó el país y trasladó la capital a Sais, en el delta occidental, a tan solo 75 kilómetros de Tell Tebilla.25 




			Durante un tiempo, Egipto gozó de estabilidad y alianzas con países extranjeros a lo ancho del Mediterráneo y África oriental.26 Pero en el terreno de la diplomacia internacional, el Período Tardío acabó por aportar multitud de jugadores a la mesa de póquer y dejó a Egipto con una mano floja y el bote vacío. 




			En el 525 a. C., los persas tomaron el país. Egipto los expulsó en el 404 a. C. y se pasó los siguientes 60 años resistiendo una contraofensiva persa desde las bases del poder en el delta.27 




			Aquello le vino bien a Tebilla. En el 398 a. C. la capital de Egipto fue trasladada de Sais a Mendes, la gran ciudad situada al suroeste de Tebilla. Lo más probable es que Tebilla expandiera su influencia y su riqueza a lo largo de los siguientes 19 años, en los que Mendes asumió la capitalidad, y que los mercaderes acudieran en tropel a la ciudad para comerciar con el género que iba y venía por los imperios fluctuantes. Las riquezas del templo, sin duda, debieron de haber aumentado para cuando la capitalidad cambió una vez más al delta central. Cuatro dinastías más habían ido pasando, pero en Tebilla ¿a quién le importaba eso, mientras el puerto estuviera abarrotado de mercancías? No debían de saber qué fue lo que se les vino encima aquella brumosa mañana de hace unos 2.400 años. 




			 




			LA CAÍDA DE TEBILLA 




			 




			Heródoto llamó a Artajerjes III «un gran guerrero», y ciertamente era tenaz. Atacó Egipto una y otra vez, inicialmente como cabecilla del ejército y heredero al trono en el 359 a. C., y más tarde como rey de Persia, después de liquidar a 80 de sus colaboradores más queridos y cercanos para afianzar su control.28 




			En el 343 a. C., cansado de que Egipto se resistiera a la derrota, Artajerjes hizo traer a más de 300.000 hombres. Entabló batalla con Nectanebo II, el último de los mandatarios autóctonos, y con su ejército por los ramales del Nilo en el delta.29 Nectanebo huyó a Menfis, con el cayado y el mayal entre las piernas, abandonando a su suerte plazas y puertos fuertes como Tebilla. 




			La batalla no acabó bien para los habitantes de Tebilla. Un húmedo día de julio de 2003 nuestro equipo hizo un descubrimiento que resumía en sí mismo la victoria de Artajerjes; un descubrimiento que fue posible gracias a unas fotografías tomadas desde el espacio hacía 40 años. 




			Procedían de un programa secreto de Estados Unidos instigado por la Guerra Fría. El programa CORONA recopiló miles de imágenes de países en los años sesenta y principios de los setenta, congelándolos en un tiempo anterior a los cambios del paisaje a gran escala que ocasionaron la construcción de presas, la urbanización, los incrementos de población y el cambio climático. Por suerte, las cámaras apuntaban a los yacimientos registrados del norte de África y Oriente Medio que en la actualidad están dañados o han dejado de existir, y que tanto podían enseñarnos acerca de la arqueología de la desaparición de Egipto. 




			Cuando revisé las imágenes que había tomado el CORONA de Tebilla en 1972, aparecieron las esquinas de una gran estructura rectilínea en las zonas centro norte y centro sur del yacimiento. ¿Sería eso la muralla del templo que esperábamos encontrar?30 




			Con el levantamiento de magnetometría y las excavaciones relacionadas nos habíamos hecho una idea del trazado de la ciudad,31 pero menos fácil nos iba a resultar localizar el contorno de la muralla sobre el terreno. Normalmente, los especialistas en teledetección tomamos imágenes aéreas para georreferenciarlas, lo que significa que vinculamos las fotografías con imágenes de satélite actualizadas y le asignamos a cada píxel una coordenada x y sobre el mapa. Se necesitan un mínimo de seis puntos reconocibles y fijos en la fotografía aérea para que este procedimiento funcione. Las imágenes más antiguas, más pequeñas y analógicas se pueden estirar para hacerlas encajar con las imágenes modernas y lograr ese mismo efecto de chinchetas en el mapa. Este proceso —y esto no lo digo yo— se llama «rectificación basada en triángulos» o rubber sheeting. 
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			Imagen del CORONA en la muralla del templo de Tell Tebilla. 




			Cortesía del Servicio Geológico de Estados Unidos. 




			 




			Pero la georreferenciación de imágenes antiguas es una labor imprecisa cuando se da la circunstancia de que la mayor parte del paisaje moderno ha cambiado. Pese a intentarlo con la imagen de 1972 del CORONA, sencillamente no había suficientes elementos que encajaran, probablemente a causa de la distorsión que se generaba al deformar las imágenes. Era imposible localizar la muralla sobre el terreno a partir de esa única imagen. 




			Los trabajos preliminares de magnetometría cubrían varias cuadrículas de 20 × 20 metros, donde se señalaban construcciones arquitectónicas de adobe bajo tierra. Pero estos datos tampoco mostraban un recinto grande. Sabíamos que las murallas del templo medirían varios metros de ancho y más de 100 metros de largo. Localizarlo en el mes de excavaciones que nos quedaba por delante se nos presentó de repente como un gran reto. 




			A Greg se le ocurrió una idea brillante: raspar 10 centímetros de la superficie del yacimiento para llegar hasta la parte más alta del nivel de adobe enterrado bajo el sedimento. Pero raspar el yacimiento entero nos habría llevado semanas. En lugar de eso, en los puntos en los que las imágenes daban una localización aproximada de la muralla sobre el túmulo, trazó sobre el terreno una cuadrícula de sectores de 10 × 10 metros. Entonces raspamos una pequeña ventana entre cada uno de ellos. Era como sondear entre baldosas para ver qué había debajo, en lugar de levantar el patio entero. 




			Emergieron esbozos de las estructuras enterradas a determinados intervalos. La muralla del complejo de un templo debería manifestarse en la forma de un adobe sólido, sin brechas estructurales. Cuando llegamos a una zona que encajaba con esta descripción, sencillamente seguimos raspando hasta que encontramos dos cantos de muro, separados por unos 8 metros. ¡Ajá! Una enorme muralla de adobe por aquí, y encajaba con el espesor observado en las imágenes de satélite de CORONA. Bingo. 
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			Fotografía de la muralla excavada en Tell Tebilla.  




			Cortesía de la autora. 




			 




			LO QUE VIERON LOS MUROS 




			 




			Continuamos al menos 100 metros en dirección sur, hasta que nos topamos con un giro de 90 grados hacia el oeste. En los rincones de los edificios antiguos suceden toda clase de cosas interesantes (depósitos de fundación, material fechable), y no teníamos más alternativa que seguir bajando. Así que allá que nos fuimos. 




			El reparto de cada unidad de excavación entre los miembros del equipo es algo que siempre se echa a suertes. Esta en concreto me tocó a mí. Tracé una cuadrícula de una unidad de 2 × 2 metros en la esquina sureste y me puse a excavar el denso sedimento. Sorprendentemente, el sedimento no cambiaba de consistencia ni de color a medida que avanzaba 10, 20, 30 centímetros. Tampoco contenía objetos ni cerámica. 




			Justo cuando estaba a punto de abandonar la unidad pensando que era una mala apuesta, me encontré con un extraño ladrillo rojo deteriorado. Y otro. Y otro. En lugar de formar parte de un muro, los ladrillos caían en pendiente en un pronunciado ángulo. A medida que iba surgiendo la estructura, me dio la impresión de que era como si alguien hubiera tirado un montón de ladrillos de adobe en la esquina y les hubiera prendido fuego. 




			Después de hacer el croquis y de cartografiar y fotografiar la unidad, empecé a retirar la capa de ladrillos. Pero el destello de oro me hizo parar en seco; el oro es más raro que un perro verde en el contexto de un asentamiento. Entonces apareció una pieza de bronce de 5 centímetros. A medida que mis obreros cribaban cada cubo de tierra, fue apareciendo más pan de oro adherido a algo que tenía el aspecto y el tacto del carbón. El goteo de objetos se transformó en el chorro de una manguera antiincendios: bronce, lapislázuli, abalorios y casi una cuarta parte de una bolsa de sándwich llena de pan de oro del tamiz. La quema y esta confusa mezcolanza de objetos preciosos, que alcanzaba una profundidad de 80 centímetros, tenían pasmado a todo el equipo. 




			Al otro lado del tell, donde teníamos la tienda para la fase de registro, a medida que limpiábamos los objetos para que Shakira Christodoulou, la documentadora gráfica de la excavación, pudiera dibujarlos, ella iba desentrañando su significado. Tras la tierra incrustada apareció un bronce bellamente moldeado (coronas de varios tipos, barbas trenzadas, cuernos de carnero), todo con espaldones, unas piezas salientes que permiten acoplarlos a estatuillas de madera. 




			Pero no a unas estatuillas cualesquiera: el pan de oro y el bronce era lo único que quedaba de unas figuras deíficas. Los dioses de Tebilla habían ardido en llamas. El oro era el cuerpo de los dioses y los símbolos de su poder se elaboraban de tal forma que durasen eternamente; más que representarlas, estas figuras encarnaban a las deidades. Los artesanos incrustaban piedras semipreciosas en las cejas y los ojos para imbuirlos de vida. Cada día, los sacerdotes lavaban, ungían y vestían a las estatuas, algo que no difiere mucho de los rituales que rodean a las figuras de los templos de la India en la actualidad. 




			A nosotros nos cuesta mucho imaginar lo que debió de significar su destrucción para las gentes de Ro-nefer. 




			Cuando Artajerjes y sus soldados se levantaron en tropel desde los muelles del río para arrasar la ciudad, la destrucción del templo transmitía un mensaje terrible. Armados con brutales espadas cortas de hierro para atacar a los somnolientos civiles, los soldados reventaron las enormes puertas dobles del templo. Tal vez los sacerdotes que estaban de servicio trataran de enfrentarse a ellos o esconderse, pero sus propios muros se habían convertido ahora en una trampa. Los soldados arremetieron contra lo más sagrado de lo sagrado, situado bajo el enlosado del centro del templo, profundamente enterrado en su mismísimo corazón, donde encontraron a Osiris, a Amón y a otras deidades indefensas en el interior de sus santuarios. 




			Cuando se apoderaron de las estatuas, tal vez los soldados arrancasen piedras preciosas para quedárselas. Después huyeron y prendieron fuego a los dioses. Quizá cometieran su iconoclastia en lo alto de la muralla, a la vista de los ciudadanos, y dejaran caer los fragmentos: sabemos que antiguamente hubo alguien que arrojó por los suelos las estatuas, ya que descubrimos la zanja de los cimientos de la muralla justo por debajo del lugar del hallazgo. El fuego de la conflagración volvió rojos los ladrillos de adobe y los derribó encima de los restos, que quedaron cubiertos durante más de 2.000 años. 




			Lo que pudo suceder en el templo y en la ciudad quedó oculto bajo una ocupación posterior; la masacre de aquel día pasa de un fotograma de la película al siguiente. El templo no era solo un centro religioso, sino un motor económico, una máquina política y un objetivo impresionante, quizá tuviera muros de 10 metros de altura o más, si es que en algo se parecía a otros ejemplos hallados en Luxor. Su destrucción fue uno de los muchos derrocamientos similares que Artajerjes III llevó a cabo en su intento por hacerse con el control de Egipto. 




			 




			UN RÍO QUE CONDENÓ A UNA CIUDAD 




			 




			Los egipcios tendrían que haber estado más preparados para una invasión por vía fluvial. Pero llevaban demasiado tiempo creyéndose seguros. 




			La razón de ello la encontramos en los propios ritmos del río, de cuya crecida anual dependían. Cientos de kilómetros río arriba, las lluvias monzónicas provocaban la crecida del Nilo Azul y el Nilo Blanco, ocasionando el desbordamiento del Nilo propiamente dicho, que depositaba cada verano un limo rico y nutritivo en los campos a lo largo de varios meses. Egipto se convertía en una nación estado formada por islas, en las que sus ciudades y sus habitantes esperaban a que las aguas retrocedieran. 




			El Nilo depositaba un promedio anual de 1 milímetro de sedimento por toda la llanura aluvial —unos años más, otros años menos—, lo que añadía hasta 1 metro cada 1.000 años.32 Cerca de la antigua capital de Menfis, junto al vértice del delta, el río se dividía en siete ramales, con innumerables canales que desembocaban en el Mediterráneo. Aquí, el Nilo arrojaba cualquier sedimento que no se hubiera depositado a lo largo de la llanura aluvial, sumando masa terrestre poco a poco. 




			Con el tiempo, el pantanoso paisaje, prácticamente infranqueable, del delta oriental se volvió habitable, y pequeñas ciudades como Tebilla, pobladas desde los tiempos del Reino Antiguo, pudieron prosperar y crecer. Si las ciénagas hubieran permanecido, lo mismo hubiera sucedido con la impenetrabilidad de Egipto, y Artajerjes habría fracasado. Sin embargo, cuando el rey persa zarpó hacia Egipto, el país se había abierto al transporte fluvial. En última instancia, el tiempo y los limos, acumulándose imperceptiblemente, permitieron su conquista. 




			Esta historia termina donde comenzó: en el espacio. Hoy en día, si miramos el delta desde arriba, los satélites nos dicen que solo dos de los siete ramales del Nilo siguen ahí. Tell Tebilla se encuentra a más de 60 kilómetros del Mediterráneo tierra adentro, lo que hace que sea prácticamente imposible imaginar el lugar a orillas de un enorme río que conectaba con el Mediterráneo. De hecho, queda muy poco de Tebilla, dado que cada año se pierde más y más por culpa del moderno pillaje y los saqueos. Hay muchos otros yacimientos en el delta que se enfrentan al mismo destino. Los primeros visitantes hablaban de que en el delta había túmulos extendiéndose hasta donde alcanzaba la vista, como si fueran hormigueros. Ahora hay media hora o más de coche entre los tell que quedan. 




			La suerte nos sonrió cuando la historia registró la destrucción de Ro-nefer a manos de Artajerjes III y cuando las imágenes del CORONA detectaron una estructura importante en ese yacimiento que los datos de satélite posteriores ya no vieron. La excavación pudo añadir algo más a las piezas dispersas del puzle, aunque nuestros conocimientos acerca de la campaña de Artajerjes III siempre estarán envueltos en una bruma. 




			Con la destrucción de yacimientos en todo el mundo causada por los efectos del cambio climático y la urbanización, debemos preguntarnos cuántos puzles se han perdido por completo. 




			La buena noticia es que, gracias al amplísimo desarrollo de la tecnología de los satélites, se están haciendo descubrimientos a un ritmo más rápido, a lo largo de extensiones cada vez mayores y en lugares en los que nunca lo creímos posible. Ahí fuera hay miles de historias ocultas que nos hablan de cómo las civilizaciones del pasado medraron, se derrumbaron y después renacieron. Para saber más cosas sobre ellas, primero tenemos que indagar acerca de cómo nació esta disciplina. 
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			La arqueología espacial 




			 




			A primera vista puede parecer un nombre absurdo, de ciencia ficción, para un subcampo de la arqueología. Suena como si esperásemos encontrar pruebas de una granja alienígena en Marte, puntas de flechas extraterrestres o momias de hombrecillos verdes. Aunque estas cosas despertarían sin duda el interés de los astrobiólogos, lo cierto es que la mirada de un arqueólogo espacial se dirige de vuelta a la Tierra, por mediación de los satélites. 




			El suelo es un buen sitio para empezar, después de todo. La estampa de refulgentes tiendas blancas en el desierto y equipos zarrapastrosos levantando polvaredas milenarias danzan por el imaginario de la gente. Los trabajos de campo de la arqueología moderna requieren de pipetas y escáneres láser tanto como de los tradicionales paletines y recogedores, pero la noción romántica de los arqueólogos sobre el terreno fue lo que despertó mi pasión inicialmente. 




			Excavar yacimientos antiguos es la mejor parte de mi trabajo. La niña de cinco años que llevo dentro chilla alborozada siempre que tengo la ocasión de usar mi Marshalltown, una marca de paletines. Cada raspadura en el suelo viene acompañada de la posibilidad de un descubrimiento. Pensad en la ilusión de un boleto del rasca y gana: hay un momento de expectación, se te acelera el corazón y, tal vez, una decepción. Ahora repetidlo 10.000 veces al día. Lo que se siente la primera vez que encuentras algo intacto no se olvida nunca. 




			 




			EXCAVANDO POR PRIMERA VEZ 




			 




			En el verano de 1999, después de mi segundo año de universidad, trabajé en mi primera excavación en un yacimiento llamado Mendes, el antiguo Per-Banebdyedet,1 en el delta de Egipto, a tres horas de El Cairo en dirección noreste.2 Nos pasábamos la mayor parte de los días dejándonos la piel bajo una calinosa bola de calor, destapando 3.000 años de historia entreverada bajo una ondulante extensión de tierra. De un momento a otro podíamos desenterrar tanto fragmentos bruñidos predinásticos del 3000 a. C. como cerámicas del período romano del 100 d.C.3 La unidad en la que yo trabajaba databa aproximadamente del año 2200 a. C., Dinastía VIII, a finales de la primera gran era de las pirámides de Egipto, en el Reino Antiguo. 




			Trabajando duro en mitad del bochorno del delta en el mes de julio, mi equipo egipcio y yo habíamos dado con el contorno de una mastaba de adobe, una tumba rectangular clásica. Al excavar más a fondo, fue emergiendo poco a poco un círculo de cerámica rojiza, vestigios de una vasija antigua. A cada segundo que pasaba me preguntaba si lo que había encontrado iba a estar intacto. A medida que excavaba alrededor del recipiente, mi lucha consistía en calmar ese entusiasmo, medir, cartografiar, dibujar y fotografiar el objeto en su emplazamiento original antes de retirarlo. 




			En el recipiente aparecieron las grietas que delataban su fragmentación. 




			Al cabo de media hora de minucioso trabajo, apareció un rompecabezas en tres dimensiones de una jarra de cerveza aplastada. Una fantasmagórica pátina blanca la recubría por fuera. Estas jarras, comunes en el Reino Antiguo,4 no desentonarían entre las elegantes variedades de cristalería en las que se sirven los cócteles en Bourbon Street, Nueva Orleans. Más que un simple objeto, posiblemente ocultaba una historia. Quizá fuesen los parientes del difunto los que trajeron la jarra al cementerio. Habían pronunciado la ancestral fórmula de ofrenda (un recitado mágico que garantizaba que el muerto recibiera una recompensa de pan, cerveza y bienes para toda la eternidad) y bebido por su memoria.5 Mirándola más de cerca, mientras cepillaba el recipiente para una foto oficial, vi algo cerca de la boca: una huella dactilar del alfarero que la había fabricado hacía 4.200 años. 




			En mi imaginación, el abismo temporal que nos separaba se contrajo. 




			La huella parecía la de un robusto pulgar. Apareció un hombre de mediana edad, frente sudorosa, encorvado sobre el torno que hacía girar a mano. El antiguo Día de los Muertos, la Fiesta de Wagy,6 se acercaba y él tenía una fecha límite de entrega: necesitaba dos juegos de loza fina para el mayor y su familia y 200 jarras para los lugareños de Per-Banebdyedet.7 No muy lejos, sus hijos atizaban el fuego en los hornos; demasiado calientes, los recipientes se agrietarían, demasiado fríos, y se desplomarían. Su hija le traía una tacita llena de agua fresca y él sonreía, agradecido por la bendición de los dioses. ¡Alabado sea Dyedet,8 cumpliría con su compromiso! 




			 




			EL MAYOR RETO DE UNA EXCAVACIÓN 




			 




			Una vez que pruebas una gota como esa de la espita de la historia, nunca te olvidas, y la sed nunca queda saciada. Las historias, no las cosas, son las que descansan en las frases deslavazadas que hay bajo tierra y es tarea del arqueólogo convencerlas para que salgan y se entretejan de modo que se forme una prosa. Pero cuando uno se enfrenta a un mar informe de sedimento parduzco o a campos modernos o a un montículo oculto bajo una selva tropical, el reto es saber por dónde empezar. 




			Esta es exactamente la pregunta hacia cuya respuesta se ha encaminado el desarrollo de la arqueología espacial. 




			En la mayoría de los yacimientos arqueológicos que están sin excavar existen pocos indicios en la superficie que nos den una idea acerca de qué estructuras pueden ocultarse debajo. Esto varía ampliamente en función del lugar del mundo en el que uno trabaje. En Belice, del suelo de la selva tropical emergen montículos imponentes que parecen estar fuera de contexto en mitad de un paisaje de colinas, que, por lo demás, es de lo más apacible y que apunta a la presencia de estructuras. Bajo los olivares en Grecia pueden aparecer fragmentos de piedra en forma de líneas rectas, que señalan la ubicación de muros de hace 3.000 años. Los arqueólogos se sienten afortunados cuando cuentan con estas pistas manifiestas que guíen sus esfuerzos a la hora de excavar. 




			Cuando las pistas no son tan evidentes, nos llevamos un revés. Aunque los arqueólogos dediquen su vida a la excavación, no pueden pasar sobre el terreno más de unos cuantos meses al año, a no ser que trabajen para una empresa de gestión de recursos culturales o como arqueólogos profesionales para un ministerio de cultura. Hasta Indiana Jones daba clases. Los apretados calendarios y las restricciones económicas hacen que los arqueólogos tengan que planificar cada segundo y cada céntimo que se invierte: las excavaciones responsables financiadas con fondos públicos no quieren dar parte de una temporada infructuosa. 




			Todas las solicitudes de financiación arqueológica, pública o privada, exigen hoy planteamientos de investigación bien formulados, el diseño de un proyecto sobre el estado de la cuestión, además de pruebas tales como una valoración preliminar del yacimiento que demuestren que el equipo va a excavar con un objetivo bien definido. 




			Algunos yacimientos se encuentran por casualidad o por accidente. En el año 1900, por ejemplo, un asno que transportaba a un caballero procedente de una cantera de Alejandría, Egipto, se cayó en un pozo abandonado. El pobre asno aterrizó encima de unas catacumbas del período romano de entre los siglos II y IV d.C. que contenían centenares de individuos y que ahora es uno de los lugares de obligada visita turística de Alejandría.9 




			Esa clase de yacimientos subyacen en las ciudades modernas de todo el mundo. Cuando estaba en la escuela de posgrado realizando trabajos de investigación sobre el Egipto Medio, necesité ayuda local para verificar los indicios que aparecían en las imágenes de satélite de que podía haber una ciudad antigua oculta bajo los paisajes urbanos modernos. En la ciudad de Dalga, los sacerdotes de una iglesia copta me hicieron bajar dos tramos de escaleras hasta las estancias sagradas que utilizan para los bautismos. Estaban decoradas con los relieves del siglo VI d.C. que se habían retirado de la primera iglesia copta de la ciudad, situada a unos 6 metros más debajo de donde nos encontrábamos. En el transcurso de esa pequeña sorpresa no sufrió daños ningún asno. 




			Por muy rotundamente que lo nieguen, la mayoría de los arqueólogos rezan a todos los dioses antiguos y modernos que puedan atender nuestros ruegos de alcanzar el éxito. ¡Qué poco cuesta sembrar amor con el bolsillo lleno de bolsas de muestras! Obviando los descubrimientos inesperados, los arqueólogos confían en diversas técnicas para averiguar qué hay bajo tierra. 




			El más sencillo es hacer una prospección superficial. Caminar junto a unas líneas espaciadas a intervalos iguales, ya sea en grupo o a solas, es un modo de comprobar cómo pueden cambiar unos restos encontrados en la superficie a lo largo de un yacimiento o una región. Una repentina y densa concentración de sedimento, resultado de la producción de metal, puede apuntar a una zona industrial. El hallazgo de diminutas lascas de piedra caliza y fragmentos de hueso juntos podría determinar la presencia de un cementerio de alto rango, pues las piezas de piedra provendrían de los sarcófagos y las estructuras funerarias. Unos fragmentos de piedra caliza más grandes y amontonados, tal vez con bloques intactos y/o con inscripciones grabadas, pueden señalar la ubicación de algún edificio sacro o palaciego destruido mucho tiempo atrás. Y cualquier cerámica u otros restos antiguos marcan la variedad de períodos temporales que hay debajo. 
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